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PRECIOS DE SUSCRICION 

PHi!. CU, 

MADRID 

Un trimestre... 2 50 
l ii semestre... 5 n 
Un año 10 ,. 

-PROVINCIAS 

Tres meses 3 „ 
Seis 5 50 
LTn año 10 „ 
Extranjero y Ultramar, 5 pe-

Número suelto, 
15 cents. 

ADMINISTRACIÓN 
S U BERNARDO, 9 i , PRIMERO, DERECHA 

Las suserieiones empiezan 
en 1." de mes, y no sé eejvi-
rán si al pedido no acompa­
ña su importo. 

Los libreros y comisióna­
los recibirán por las suseri­
eiones que hagan el lU por 
ioa 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: librería de los seño­
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, m'im. 2, y de 
Gaspar, calle del Principe. 4, 

Número atrasado 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

Para eso estamos ¡vive Dios! para que los señores 
Sagasta y Cánovas, hombres serios y de orden, se-
gnu afirman algunos calumniadores, se entretengan 
en ponerse motes á la fuz del país, 

No tenemos an ochavo, ni de dónde sacarlo; vivi­
mos, los que vivimos, al dia; los inocentes que rin­
den culto a la honradez, se mueren de hambre; y 
este cúmulo de desventuras pone tan alegres ¡i las 
dos columnas civiles de la restauración, que emplean 
el liempo en echarse piropos rayanos al insulto. 

Es la ley histórica. Siempre que mía catástrofe 
id se aproxima, los hombres que rigen los desti­

nos de los pueblos imitan a los griegos en Bizancio; 
y en vez de precaverse contra el enemigo, se dedi­
can á discutir pequeneces, apartando la vista de lo 
importante, délo trascendental. 

Porque la catástrofe se acerca. Podremos cerrar 
los ojos para formamos la ilusión de que rio la ve­
mos; pero viene. Y viene con el cortejo de violen­
cias y horrores que sigue fatal y lógicamente á los 
periodos de angustia ífsica~y degradación moral. 

Cuando un pueblo llega á tener conciencia de la 
justicia que se le dobe, y A convencerse de que se le 
niega sistemáticamente, podrá callar, podrá sufrir, 
podrá esperar más ó menos tiempo; pero un dia 
rompe por todo. 

Y el pueblo español está ya en ese caso. Esquilma­
do, hambriento, sólo harto de promesas jamas cum­
plidas y de esperanzas nunca realizadas; engañado mil 
veces por los que mil veces ofrecieron salvarle, asis­
te con indiferencia aparente al pugilato de miserias 
y ambiciones que sostieuen entre sí los que tenían 
obligación de sacarle del triste estado en quo se en­
cuentra; pero, en realidad, medita y prepara el golpe 
que acabo da una vez cou tanta farsa, tanto escánda­
lo ^ tanta injusticia. 

Esto lo saben todos los hombres importantes, y el 
que uo lo sabe lo presiente; v, sin embargo, unos ca­
llan, otros se encogen de hombros, y los mas toma» 
a broma la situación. Se cumple la ley histórica, i 
que antes nos hemos referido, en esta liarte, v e n i a 
otra se cumplirá también, * 

Á LOS REPUBLICANOS 

¿A qué habéis venido al Congreso? ¿En qué pen-
Baisf ¿En que os ocupáis? ' 

Comprendo que los Marios, los Montero y todos 
los que estataron al cuerpo electoral para irse á la 
monarquía, callen avergonzados (¿avergonzad 
¡(.Juc buen humor tengo hoy!) y aguarden, silencio­
sos y humildes, á que su amo les diga: ¡Ala mesa' 

Pero, ¿por qué calláis vosotros, diputados déla 
i n 111.... :• 11 L republicana? ¿ Por qué d e j ai s pasar un á íi i, 
una hora siquiera, sin alzar la voz contra la monar­
quía y contra todos los que la defienden? ¿Creéis 

llegará más pronto á lo que deseamos? 
lío. no podéis creerlo. En un país tan trabajado 

como éste por las luchas políticas, lo primero'que 
debe hacerse es levantar el espíritu público, y éaU; 
no se consigue cou diplomacias ridiculas, i¡i con 
habilidades burdas. 

No hay libertad, no hay administracionj la políti­
ca es un juego de intrigas; el país no puede con los 
impuestos; las cargas aumentan; el malestar es gran­
de. ¿A cuándo aguardáis para tronar contra todo 
lo existente? 

Si al solicitar los sufragios del partido le hubie­
rais dicho: "Vamos al Congreso á oir impasibles en­
tonar endechas á la monarquía; á permitir que los 
restauradores insulten impunemente á hombres im­
portantes de nuestra comunión; á ver con indiferen­
cia tos males de la patria, y á sacar destinos para 

nuestros amigos y paniaguados,., Si esto le hubierais 
dicho, no estaríais ahí. 

Despertad de vuestro letargo; todavía es tu ia á 
tiempo de hacer algo por el partido, por el país y 
por vuestra propia fama; recordad i a conducta de 
otras minorías, tan cortas en número como la ac­
tual. y sirvaos de estímulo, para imitarlas, el resul­
tado que para sus doctrinas obtuvieron; y cuando 
ninguna do estas consideraciones os mueva, mué­
vaos la del cumplimiento de un deber que nadie os 
ha impuesto, quo habéis solicitado, y que, por lo 
tanto, os obliga doblemente. 

Señor Remero Girón: 
Ya que hacia la monarquía, 
porque así le convenía, 
dio un cuarto de conversión, ' 
y con D. Pió Gullon 
marcha ahora de concierto, 
para mostrar que aun uo ha muerto 
su tendencia libera], 
léale este memorial, 
y á ver si obran con acierto. 

"Señor: Todos los finados 
cuyos restos sin ventura 
fueron por orden do un cura 
mal traídos y llevados, 
ante V. E. postrados 
y bajas bis calaveras, 
niegan le que de las fieras 
libre sus tristes despojos; 
es decir, de los enojos 
de católicas lumbreras. 

Que no es esta queja vana, 
pruébalo, señor, que existe 
obispo que al muerto embiste 
como el novillo á la grana; 
que ordena á todo sotana 
quo le niegue rencoroso 
del cementerio el reposo, 
y que no_ Gutierre al difunto 
que en vida tuviere un punto 
de liberalismo odioso. 

Así que, quien se fatiga 
de la mis¡i, por ejemplo. 
y á cirla no acude al templo 
ni paga por que so diga, 
como el que temor no abriga 
de que su alma compromete 
si no le absuelve un bonete, 
bien puede seguro estar 
de quo no lia do reposar 
en tumba que se respete. 

No es, señor, que pretendamos 
ser por el clero atendidos, 
porque bastante comidos 
délos gusanos estamos; 
no es tampoco que queramos 
su costosa protección 
ni encubre esta exposición 
del hisopo la demanda, 
pues no e* la tierra más blanda 
después de una bendición. 

Intentamos solamente, 
como cadáveres serios, 
librar k los cementerios 
de las farsas de esa gente, 
y yacer tranquilamente 
en respetado paraje, 

til abrigo del ultraje 
de la sotaneaos ira, 
que sufre todo el que espira 
provocando su coraje, 

Señor Romero Girón: 
Ver del cura libertada 
nuestra última inorada, 
pretendemos con razón: 
y si con esta ocasión 
satisfacernos intenta, 
que el país lo tome en cuenta; 
pues hace méritos ciertos 
p;irn iKjsotn.is. los murrios. 
el que á los cuervos ahuyenta. 

SltlL'EN LAS FIRMAS. 

LA C A R I C A T U R A 

• El que toca el organillo es Montero Prios, y la 
figura que en él aparece, el duque de la Torre. Lo 
demás ello sólo se explica. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Catarrnja, 
En una pared del cementerio abrieron un boquete; 

el alcalde, para evitar profanaciones, mandó cerrar­
l o ^ al hacer averiguaciones para descubrir al autor, 
resultó ser ol mismo sotana párroco. El alcalde ha 
llevado el asunto á los tribunales. VV., ¿qué hubie­
ran hecho? 

—Obligarle á que lo cerrara, sirviéndose de las 
manos como llana, y de la cabeza como martillo. 

Sevilla. 
¿Qué recurso nos queda contra una calabaza con 

tonsura, jesuíta á mayor abundamiento, que se en­
tretiene desde el pólpito en eruptar insultos contra 
todo bicho viviente? ¿Les parece á VV. que puede 
tolerarse en este rico verjel de Andalucía, donde 
tanto engordan los melones y los presbíteros, que 
esir luirrgiiineno nifundado gruña £ SU sabor contra 
todo lo que huele á liberal? 

-¿Qué recurso? El que nosotros hemos adoptado 
desde hace algún tiempo: no entraren las iglesias 
sino alguna vez en verano, por lo frescas que están, 
pero siempre á horas en' que los sotanas están ses­
teando, para no oírlo que dicen. Con ésto y con reír-
nos de sus sandeces nos va tan bien, que hasta la 
lotería nos tocó el mes pasado. No fué mucho, pero 
menos da un cura, 

Manri'ftd, 
Si encontraran VV. en la calle á un caballero con 

sobretodo, sombrero de copa, botas de charol y leon­
tina de oro, al lado de una buena moza, y luego se 
enteraran de que no era un caballero, sino un fraile, 
¿qué ptns;irían? 

—Que el marido de lU barbiana pudiera muy bien 
dar lecciones á Job. Por lo demás, nunca eontnudi-
ríiiuios. Aun llevando disfraz, A un fraile con un es 
ballero. 

Medina det Campe. 
¿Qué debería hacerse con el cura quo negase se­

pultura eclesiástica á un pobre trabajador, bajo el 
frivolo pretexto de que hacía cinco años que no se 
confesaba? 

—Acerqúese V. Más. Así: se lo diremos al oido 

¿So ha enterado V.? Me alegro. Pero esto que le 
hemos dicho, para en su dia. Hasta tanto, prudencia 
y mala intención, y nada de ochavos A los sotanas, 

Ayuntamiento de Madrid 
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EL MOTÍN. 

Cor i i ña. 
Varios so tanas fueron apaleados p o r sus feligre­

ses en una romería. ¿Les parece á V V. bien esto? 
—¡Oh! No, de n inguna manera; y tan to es asi. qit'L' 

ofrecemos no comer pan á manteles en quince días. 
—¡Muchacha, el almuerzo! ¡Y con doble mantel!— 
¡Digo, los pobre t i tos sotanas! Pues apenas los que­
remos nosotros. —¿Pero no viene ose almuerzo? 

Main^ .-••. 
¿Be atreverían V V. á acoger el rumor que por aqni 

corre, de qne dos curas han andado á sopapos den-
i to de un templo, sacando á relucir u n revólver? 

—Si. señor; nosotros siempre acogemos estos ru­
mores, porque somos hombres de fe, y la fe consiste 
en creer lo que no se ve, según los sotanas enseñan. 

San Cristóbal d? la Lamma. 
¿Se escandalizarían W . si yo les dijera quo ini 

sotana habia entrado una tarde en casa de un feli­
grés, con el caritativo prepósito de a u m e n t a r l a cris­
tiandad, propósito que no realizó, por haber pedido 
auxilio a las vecinas la joven, dé unos diez y seis 
años de edad? 

—No. señor; la frecuencia con que se repi ten casos 
parecidos, nos ha hecho muy filoso!! >s. Eso sí; hubié­
ramos dado la tolerancia del clero, es decir, nada, 
por ver eon'er al amigo sota.ua la calle arriba con 
las faldas recogidas y la teja de medio lado. Estaría. . . 
fusilable. 

La Mnlii. 
Si el ama de un sotana diese á luz dos niñas, y él 

le sirviera de comadrón y la auxiliara espiritual-
mento al morir al otro día. y una de las criaturas 
sucumbiese de iVio por haber colocado las dos á la 
puer ta de una casa de un pueblo cercano, y los t r i ­
bunales euteudiesen en el asunto, ¿quién creerían 
ostedea que era el autor de este cúmulo de infamias? 

—El cura, á quien pueden V V. dirigirse, lo sabrá, 
pues que vivía en intimidad con la difunta. Nosotros 
no 1 lacemos nunca suposiciones gra tu i tas . 

Jerez de la Frontera. 
Si un sotana ofreciera u n pan al que comulgase 

en un dia determinado, y hubiera algún católico 
hambriento que se acercase cuatro ó cinco veces al 
ni tur, ¿qué pecado cometer i ri? 

—Creemos que ninguno, sobre todn si hacía la di-
gestiim con Facilidad. Sin embargo, deberíamos cen­
sura r enérgicamente su conducta, porque, ya puesto 
á ello, debió llevarso pan para toda la semana, por 
lo menos. 

Mora de Ruínelos. 
¿Qué liarían VV. si tuvieran en su parroquia á uu 

sotana, travieso por naturaleza, torero, recluta dis­
ponible de D. (Virios y amigo de rezar el "bendita 
tft eres entre todas las mujeres,, con las sobrinas de 
sus tefes? 

—No tener t rato ni relaciones con él, y romperle 
mi asta el dia que quisiera ensayar sus mañas en 
algún individuo ó individua de nues t ra familia. 

Castellciudad. 
Cuando un sotana se n iega a qne un hombre sea 

padrino de un niño en la pila baut ismal , ¿qué eami-
ij" le i| unía ;i esl i-V 

— El de comer Id en, beber mejor. ¡ib Herirse y di­
vertirse para prolongar sus días en este mundo de 
curas Arderíns, 

Quintana Dueñas. 
¿Les parece á VV. bien que uu sotana se oponga 

á que tinos jóvenes den u n a función de cuadros di­
solventes, y les salga a l paso, y los ponga verdes a 
insultos, y quiera que los mozos dsl pueblo les lar­
guen una paliza? 

—Tratándose de n n siervo de Dios, ¿por qué lia 
de parecemos mal? Si no hicieran esas cosas, ¿cuál 
sería su misión en la tierra? 

Pttricorbft. 
¿Qué le sucedería á u n niño recien naeido¡ si el 

cura se negase á bautizarle, por si el padrino habia 
ó no cumplido con la Iglesia? 

—•Mamando bien y preservándole del frió, si era 
invierno, nada absolu tamente , 

La Sierra. 
¿Puede un sotana decir los dias festivos dos 

misas? 
—Por nosotros, que diga cincuenta. No hemos de 

oir ninguna., . 

_ E n las excavaciones que se están practicando estos 
días en Barcelona, y en una bater ía conocida por la 
Montanymta, se han encontrado tres esqueletos, y al 
Jado de uno de ellos dos pesetas y algunos ochavos. 

Se conoce que el afortunado habia muer to hace 
ya mucho t iempo. 

Hoy sen muy pocos los españoles, contñnuyentefl 
ó I >raeeros, que pueden llevarse á la tumba una can­
tidad tan crecida, 

* 
Un pastor protes tante b¡i profetizado para el 11 

de Marzo la mayor tempes tad que se habrá conoci­
do en la América del Norte, achacándola :'i [a ira di­
vina, en jus to castigo de la perversidad v deprava­
ción humanas, y aconsejando á sus ovejas que se 
pongan bien eo» Dios, 

¿Por eminto dinero? Son deliciosos todos los in­
dustr iales de almas, sea ma lqu ie r a la religión t ras 
la cual se at r incheren. 

* * 
Algunos electores republicanos de Valencia supo­

nen que Mártos les h a hecho traición, y le piden que 
renuncie á la representación de aquel distrito en 
Cortes. 

Aunque adversarios de Mártos, vamos á defender­
lo. E l , en esto de traicienes, na h a engañado nunca 
á nadie; los que creyeron que no las haría, esos si 
que lo engañaron á él. 

• * 
El Liberal, aconsejando al Gobierno que impida la 

propaganda u l t ramontana : 
-Ni turnamos la miraen ningún •procedimiento de fuerza, ni 

invocamos ninguna violencia. Rechazamos, aun como caso 
i;'- tegitirna defensa, la bárbara ley fie ai [uelln RepúTilica del Sur 
de ¿mélica, que expnlaó á loa jesuítas y decretó la psna de 
muerte contra loa que volvieran, y hesita Ueg-rj á decirse rr>o, 
en virtud de tan inicua dlsrjusieion. fueron fusilados los dos 
primeros y 6nicoB Jesuíta* que so atrevieron íi pisar disfrazados 
el territorio de acudía República.» 

No opinamos como el colega,por más que le agra­
dezcamos la cita histórica. Tenga la seguridad de que 
no caerá en saco roto. 

* 

Dice u n periódico escandalizándose: 
«EnJereí se ha dado el caso de arrebiitnrel pan las mujeres 

y los niños á los vendedores de esto artículo, y los tmmbres pe-
netrnn en las tahonas sin tener en cuenta para nada el respeto 
i[ue se debe á la propiedad.. 

¡Canallas como ellos! No respetar la propiedad 
porque se mueren do hambre . Merecerían ser propie-. 
tarios, para ver la cara que ponían al atracarse de 
magras á diario. 

Un periódico ministerial pide al alcalde que pon­
ga t rabas A los aficionados á disfrazarse y usar ca­
rera. 

Quiere sin duda el privilegio exclusivo para los 
gobernantes. Aunque es inútil, porque los han co­
nocido. 

• : • : -

l ' n jurisconsulto de Málaga piensa dirigir una ex­
posición al Gobierno, pidiendo, como garant ía nece­
saria, que se dicte una severfsima circular, recordan­
do á. los individuos de las órdenes monást icas la . 
obligación en que se encuent ran do no admitir en sus 
conventos, á jóvenes me ñores de edad, sujetos a l a 
¡VA tria-potestad, sin el previo consentimiento de sus 
padres. 

¿Cómo garantiaV Se, conoce que ese abogado no lee 
nues t ras flores místicas; si las leyese, sabría que no 
hay edad qne garant ice contra esos señores. 

Dice El Progreso' 
•Alg-o grave dahe ocurrir en Alcalá de Henares. Nosotros 

hemos oído que se está instruyendo expediente contra una per­
sona revostida de cierto carácter, por hechos (pía no están con-
formes con las buenas costumbres, y en qne han sido porte 
algunas acogidas en el Asilo (¡uo el municipio de Madrid sostio-
neeuliciudad complutense.* 

¿A que es cura esa persona respetable? ¿Qué se 
apues tan VV.? Las señas, por lo menos, son mortales. 

í # # 
XJn sugeto se presentó en el Banco á cambiar un 

billete do cien pesetas, y le dijeron que no podian 
darle más que cincuenta. Es to ocurre todos los dias, 
y nadie pone remedio. 

¡Qué país fan cachazudo, que Gobierno t an m a n ­
dria y qué Banco t an t ramposo! 

Dei f f l Época: 
.•La pi'opagaoda que tanto ot Sr. Castelar como ol Sr. Mártos 

hicieran ayer tarde en favor del Gobioru». Iiizo suponer á. mu­
chos que, siguiendo á ese paso, ántos de un año ámtios sonoras 
habrán dejado muy atrás al mismo Sr. Cánovas en cuanto ¡i 
monarquismo so refiera.> 

¡Qué honra para ese par de demócratas! 

La Fe y El Cabecilla han abierto una suscriciou 
p ara 1 evan tar en O ñ ate u n mausoleo á Z u m a 111 e ú i -
regni, 

Es tos carcas viven de honrar muer tos y deahon-

Dícese que una pantera <i hiena recorre los t é rmi ­
nos de Ateca y Moros (Zaragoza.) 

Siempre será a lgún recaudador de contribuciones, 

Del ¡uidainio de unáoferu d>- ]¡i fun-ui-ii d.? Han Je ­
rónimo... 

—Si, se cayó un albañil; y otro en la calle de A t o ­
cha. Aquello de ganarás el, pan con el sudor de t u 
trente, debe reformarse por lo que toca á los a lbañi-
lesí Ganarás el pan rompiéndote el alma. 

El Sr. Vivar, que, según dice, lia callado por pa­
tr iot ismo duran te (los años, va de nuevo á romper á 
hablar, 

Por lo visto, el ser inspector general de los vapo­
res correos, y todas las gracias concedidas á su fa­
milia, no bastan á tapar le la boca. 

Será preciso qne el Gobierno busque una mordaza 
de más poder. 

* 
Thi pintor a lemán qne estaba tomando apuntes en 

las inmediaciones del puente de Toledo, fué apedrea­
do hace pocos dias por veinte ó treinta hombros que 
volviau del cementerio. 

Nada; sjgase fundando conventos, pues ya se ve 
que las escuelas no hacen falta. 

Leo en un colega: 
" H a dado á luz el padre Cecilio Gómez Modeles.„ [ 

¡( Helos! exclamé arrojando el periódico. ¿Será por 
obra de varón ú milagrosamente? 

Después seguí leyendo, y me tranquilicé; era un 
libro lo que habia dada á Inz. 

• • 

JJOS neos están qne ladran porque v a á edificáis,: 
nn templo protes tante en San Sebastian. 

A tutdie le-gusta que le pongan en frente una tien­
da de lo mismo que él vende. 

m 

FJ < 'rvnista, periódico de Cánovas: 
aKl Sr. Cáetela! persisto en su política d>' pal •. • :•• teten. 
;Buen correligionario!. 
T dilo. 
La Fe. lia oído esta p regun ta y esta respuesta: 
*—¿Qué le parece á V. la situación? 
—Me parece que esto es una monarquía con vistas ¡1 la Re­

pública.» 
Lo mismo 'TOO. 

APÉNDICE Á LAS FLORES MÍSTICAS 

A consecuencia de graves disensiones entre la au­
toridad local y La eclesiastíca, han abandonado el 
pueblo di•( ¡Liurroja (véase l a pr imera fft»• del Ma­
nojo de hoy), e! ^cura párroco, los dos rifiarios y 
el sacristán, no sin dejar ánies cerrados la igdeáia 
y el cementerio. 

—¿Dónde está Jauja? 
—En Gatarroja. ¡Un pueblo sin sotanas grandes 

ni chicos! Mañana salgo para ese pueblo, y me ave­
cindo en éL 

Si cuando yo decia... Lean, lean W , despacio esta 
noticia: 

• En la Ipleaia de Art.iaga fueron robados tioos cuantos obje­
tos el sábado por la noche,- y_ eo. virtud de parte dado por el 
párroco, so puso eu moviinient» la guardia civil y averiguó 
ípso fasto... ¿quién lo creeria?... que el copón y otros objetos 
robados estubun escondidos ÍW ansa tlel misma cura párroco de­
nunciador. Kl cura se halla prego y a disposición {Leí juei de 
D mango.! 

¿Se van enterando VV, de la misión civiliza­
dora que E L MOTÍN so l í a echado sobre sus hombros, 
y do la necesidad de unirnos los liberales contra la 
t ropa negra, que no repara en medios con balde 
conseguir sus unes? 

Cuando a lguna vea hemos sospechado que los ro­
bos en las iglesias se cometían por gentes del oficio, 
algún inocente se escandalizaría para sus adentros, 
tomando á inquina l o q u e era en nosotros convic­
ción arraiga di sima. Va sé i rán conveuciendo todos, 
de i|iie los liberales, si lo son de verdad, sólo deben 
tener esta preocupación: a tacar al cura. 

S t r j s C R x c x a m t v - n c x o i V A x , 
PARA LA FAMILIA DE D. ESTANISLAO FIGIEHA8 

losetas, 

SUMA ANTEKTOI: 419.25 
D. Luis Sacristán (Madrid) 20 
D. F . R 15 

SUMA YSIÜUE 40-1,25 

LIBROS RECIBIDOS 

Crhtino, por M. Miguel Barrios. Precio, una pese­
ta . Hab la de curas, y merece leerse. Madrid, impren­
t a de Diego Pacheco, J u a n de Herrera, '2. 

—La Cttestion Social, exposición dirigida a l a s Cor­
tes pidiendo autorización para formar un pa t rona to 
con objeto de establecer una insti tución de crédito 
y fomento protector del trabajo en todas sus mani ­
festaciones, y la aprobación de los es ta tutos por que 
se lia de regir, por D. l ia tae l Pérez. Madrid. Es ta ­
blecimiento tipográfico de Miguel Romero. Despacho 
central, Preciados, 7.—Talleres, Ventura Rodríguez, 
8 . -18S2. ' 

~Hirni,a»¡ti nltiliat; drama en dos actos, en vas­
cuence y en verso de doce sílabas, con su traducción 
en prosa castellana, por D. Serahn IJaroja y Zorno-
ja . Pamplona. Baroja, hermanos . 

—Amanagwe ilustrado de La Prosperidad para 
1883, por A. García Montalban, '25 céntimos de pese­
ta . Madrid. Reloj, 24, entresuelo, 

ALMANAQUE DE «EL MOTÍN» 
P A R A 1 8 S 3 

COD más de doscientas páginas y catorce ca-
ricaturaa al cromo. 

Precio, U N A peseta en toda España. 
Pago adelantado. 

Se venden colecciones de El. MOTÍN deí 
primero y segundo ano, ni precio de 16 pese­
tas cada una, francas de porte. 

Pago adelantado. 

33r»ff P R E N S A 
Un libro con todos los Manojos ríe flores mUtkas, 

corregidos y aumentados extraordinariamente. 
Se publ icará muy pronto, y costará UNA peseta en 

toda España . 

Despacho central de la Imp, de M, Romero: Freciauesj "¡, 

Ayuntamiento de Madrid 

http://sota.ua

